
Noticia sobre dos Poetas 

Peruanos. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Esta plática debió realizarse el año próximo pasado, a 

raíz de la visita que hiciera a Rosar io aquella dulce peregr i-

na de los negros ojos acogedores, de la mente clara, del co-

razón grávido de ternura, que movía sus alas como al soplo 

del aura leda, suave, perfum ada de los madroños, jazm ines y 

"bellísim as" de las "Tradicion es". Yo, que había soplado en 

la siempre encendida curiosidad de An gélica para que vie-

ra y conociera y am ara a este Rosar io que los am er ican os— 

y hasta muchos argen tinos—conocen poco y mal. v a su tur-

no le ofrendara a la gran ciudad "sin H istor ia", el regalo 

de su Perú y de su Lim a con la flor exquisita de su espír itu ; 

yo me proponía poner un como "colofón " al Mensaje de la 

Em bajadora, con unas impresiones sobre dos hermanos de 

raza, de credo y de n imbo: Un a poeta y un poeta peruanos 

de los días que corren, señores del estilo y del verbo, contra 

fuer tes cast izos—com o ella—de las mejores tradiciones y 

de las más fundadas esperanzas del alma de Hispano Am é-

rica transvertida en la sonora v rica lengua de Cervan tes. 

Quisieron los hados que fuera Rosario el puerto fin al de 

aquellas andanzas de luz y color y amor, de aquel crucero 

de ensueño, en la proa de cuyazyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA navigella parecía lucir esta 

enseña: Soy un soplo y traigo una eternidad. 



El tiempo que transcurr ió después fué poco para la an-

gust ia, el homenaje y la meditación sobre nuestra deuda; y 

es apenas en el An iver sar io de aquella in fau st a despedida 

que se atreve mi recuerdo apenado a cumplir aquel com pro-

miso con esta Escuela y con su gen til Directora , ba jo el pe-

so de una responsabilidad que advier te el nombre patronal 

que, a su pedido, yo puse como 1111 p r ogr am a: 

"Nicolás Avellan eda" que es decir , Ver d ad , Belleza y 

Bondad en el servicio, por el amor y para la gr an deza de la 

Pat r ia . 

Place poco tiempo, en un acto de just icia y de cu ltura, 

evocando la oración inaugural del Real In st itu to Astu r ian o 

de Gijón por el eminente Gaspar de J over lanos, d ije : que al 

lema de estezyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA "quid verum - quid utilc", agr egar íam os noso-

tros, como norma docente, el quid pulchrnm que compendía 

la limpia belleza que hemos de poner como empeño en toda 

empresa del alma. 

Y bien : lo recuerdo ahora porque deseo, como prólogo 

o proemio a mi noticia sobre dos poetas peruanos, r en ovar mi 

profesión de fe.ar t íst ica, una profesión de apenas un recep-

tivo, un ir realizador , pero que, en un largo andar y bucear 

y t ropezar por los caminos donde la belleza busca su expre-

sión, fu é estrat ificando impresiones y sin tiendo el nacer len-

to de su conciencia y de su devoción. Creo en el ar te h ijo de 

la libertad que es espontáneo movimiento del alma en busca 

de la gr acia ; creo en el ar te salud, que es limpieza del espí-

r itu ; creo en el ar te verdad que es a r r a igo en la realidad 

del mundo físico y m oral, con in tento y ansia de superación , 

"pedes in térra, ad sidera vis sus" como reza el lema de la 

Un iversidad de Tu cu m án ; creo en el ar te bondad, que es da-

ción plena de nuestra luz y de nuestra arm onía para que se 



iluminen gozosam ente los ojos de los tr istes y en sus oídos 

revibre la sin fon ía de la fe, de la esperanza y del amor. 

Idealismo y realismo pierden, así, su sentido antinómi-

c o —y a lo advir t iera Ca r lyle—y nadie aprecia y goza del 

perfum e, el color y la form a de una rosa como el jard in ero 

que pasó hasta el crepúsculo, encorvado sobre su plan ta, re-

moviendo t ier ra, eliminando yuyos y refrescando raíces y 

ram as con la lin fa que él mismo t r a jo de su fon tana. El ar te 

pulcro 110  está—desde este punto de vista—reñ ido con las 

más vivas e ín timas expresiones y representaciones de la na-

turaleza, ni siquiera con sus deformaciones físicas y espir itua-

les, pero, en el cuadra, ellas han de ser como el fondo y el con-

tra luz que destaquen el tema y el perfil de un ensueño. Mac-

btet, Shylock, Ya go sur jen en la intuición gen ial de Shackes-

peare, con el tremendo insuperado vigor de sus desorbitadas 

fealdades, como ar rancadas con fiero ademán del hondón de 

la bor rasca humana, para que, por con traste, resplandezca 

la gr acia divina de la ternura de Desdémona, en la h idalguía 

de Malcom , en el ingenio, el amor y la just icia de Por cia : y 

por eso, meditandozyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA de Sauctis sobre el "I n fie r n o" de Dan -

te d ice: " E s en el reino de los muertos donde por pr im era 

vez en el mundo moderno palpita, se siente la vida. ¡Cu án 

bella es la lu z",
 cc

lo dolce Jume", para Cavalcant.i! 

¡ Cuán ta melancolía hay en la selva de los suicidas des-

pojada de ver d or ! ¡Cuán conmovedor es Brun et to que reco-

mienda a Dan te su Tesoro y Pier delle Vign e que le reco-

mienda sus Mem or ias! ¡ Cómo sonríe el jard ín del pecado an te 

Francesco,! 

"Con el vivo sentimiento de la dulce vida (In fier n o 

X-6 2 -8 2 -XXVI , 26) de la bella Naturaleza, va aparejado el 

sentimiento de la fam ilia. Aquel padre que cae supino al oir 

la noticia de la muerte de su h ijo; y Ugolin o que, condenado 

a m orir de hambre, m ira las caras de sus h ijos; y An selm uc-

cio que le p r egun ta : ¿Qué tienes? y Gaddo que le d ice: 

; Por que no me ayudas?. Son escenas solitar ias de la poe-



sía italiana. Cada uno está en una situación apasionada. Los 

sentimientos agudizados idealizan y agran dan los objetos. To-

do es colosal y todo es natural. Y en el medio,zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA
 u

torrcggia 

señorea Dante, el más in fernal, el más vivien te de todos: 

piadoso, desdeñoso, cruel, sarcástico, ven gat ivo, feroz, con 

su elevado sentimiento m oral; con su culto de la gran deza y 

de la ciencia hasta en plena culpa, con su desprecio por lo 

vil y lo innnoble; alto sobre tan ta plebe; tan ingenioso en 

sus venganzas, tan elocuente en sus in vect ivas". 

Y ¿por qué habríamos de olvidar los numerosos capí-

tulos en que Cervan tes parece complacerse en ofrecer en 

"Don Qu ijot e" cuadros v escenas no superadas en crudeza 

por el Zola de los Rougón? Sin em bargo, la novela inmortal 

también  "torreggici" por sobre el espacio y el tiempo, más 

alto y más hermoso, más duradero que los alcázares y los 

castillos, más limpia e idealista que el Cam peador . 

¿Cóm o así estas paradojas? 

Porque en el concepto Shackespearino, Dan tesco y Cer-

van tino, "el espír itu que habita dentro de su mundo es la pro-

gresiva desilusión de las form as, una constante ascensión 

de carne a espíritu, la emancipación de la m ater ia, de los 

sentidos mediante la expiación y el dolor, la colisión entre 

lo satán ico y lo d ivino. . 

Es, entiéndase bien, elevación, afinam ien to, superación , 

idealización , no es repulsa, ni condena, ni ren iego de la ma-

ter ia ; no es inmisericorde fulm inación del desvío. 

Sobre el légamo de los detr itus y el limo que form a la 

t ier ra de mi jard ín , vive un jazm inero trepador que, en las 

tardes, se cubre de estrellas, r efr esca y per fum a la casa y 

la vida de sus m oradores, a veces tr iste o cansada, e incluso 

entre su tupido r am aje defiende el nido y alienta el piar go-

zoso de una "t acu ar it a" confiden te. 

No quiere decir esto que abram os un crédito a la es-

catalogía, al desborde sensual, a ese pseudo ar te que con-

siste en catalogar o represen tar m anifestaciones m ater iales 



ele la naturaleza en sus aspectos in fer iores y en su crudeza 

de laras y desperdicios, deform ando muchas veces esas mis-

mas in fer ior idades. H ace pocos años en un prest igioso local 

de (Buenos Air es se exhibieron m uestras de un llamado "Ar -

te fran cés m odern o": fu i a visitar las y, de en trada nomás, 

en el primer salón a izquierda y al fren te, me im presionaron 

desagradablemente dos telas que parecían un desafío a la 

verdad, al pudor y a la dign idad de todo intento estét ico: 

uno de ellos representaba el vuelo de un ave sobre un lago: 

mediocres el dibujo, el color, la perspectiva, pero lo muy m a-

lo era que la figu r a del ave se proyectaba sobre el agua t r an -

quila en posición invertida, tal como si la fan tasía pudiera 

rect ificar las leyes fundamenales de la ópt ica; y el otro era 

un desnudo, grosero como cuadra al modozyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA so-i dissant "super-

realista", con anatomía deforme, con un movimiento que ni 

siquiera podrá pretender el calificat ivo de audaz, descocado, 

era simplemente la turpitud embardunada de colores subidos. 

Un joven poeta de viva inspiración, de fin o vuelo lír ico, 

de dominio castizo, en tregó al campo literar io, un bello vo-

lumen de poemas; sus colegas y algún fun cion ar io alen taron 

al aeda, un tanto bohemio, pero la marea, entonces en pro-

longado flu jo, del modernismo detonante y "epatan te", le 

mal inspiró un nuevo libro que llamó " La trompa de Fallo-

pio" y en donde, como si un querubín se t irara con hambre 

y sed en un in fernal círculo dantesco, donde no los lu jur io-

sos, sino la sentina de la lu ju r ia se exhibiera, describía y 

evocaba manifestaciones que son excrecencias de toda so-

ciedad. 

¿Es esto arte, me d ije? ¿Lo es, así mismo, a t ítulo de 

música, ese abracadabra disár tr ico, trasunto de la rebeldía 

contra la norma, el r itmo, la armonía que de las esferas ba-

ja a las aves y se anidó en el alma genial del autor de la 9.a 

Sin fon ía? 

Que no he adoptado ahora una posición de circunstan-

cias, oportunista, al acen tuar mi repulsa de tales in tentos de 
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arle, lo dirán los párrafos siguientes de una carta en la que
acusaba recibo, hace dos años y medio, del bello libro de Na
varro Monzó "La Misión del Arte en la Cultura de

América".

"La originalidad y el decoro en el arte como expresión
de "la relación de nuestro yo con el yo universal", no se ar
moniza, sin duda, con esas manifestaciones que, en nombre
de una supuesta rebeldía iconoclasta, de un credo de renova
ción, amontonan muestras de fealdad notoria en donde fal
tan las normas elementales del dibujo, de la anatomía, de la.
óptica, del equilibrio, del ritmo, de la cadencia, del tiempo;
ni tampoco han de llegar a ninguna parte, ni gravitar en nin
guna forma en el afinamiento y afianzamiento del arte y la
cultura nacional, los artistas nuestros que combinan líneas,
colores, sonidos o imágenes con suma habilidad técnica, con
agudo ingenio—a veces—pero sin un sentido profundo de
lo ideal que existe en la realidad que lo circunda y de que
él forma parte, del valor y trascendencia universal que él
puede dar, si es realmente artista, al aparentemente limitado
panorama exterior e interior donde está situada y se desa
rrolla su existencia" (Carta de Febrero 19 de 1934)-

DOÑA AMALIA PUGA DE LOSADA

Ni he intentado ni una tesis ni un ensayo en las prece
dentes reflexiones sobre el arte; me limité a un proemio al
tema principal de mi plática; Noticia sobre dos poetas perua
nos y ni tampoco para excusar o explicar modos de ser o as
pectos o perfiles complejos o sospechosos de esos artistas,
pues Doña Amalia Fuga de Losada y Don Alberto Ureta
son cl^rá linfa, prístina luz, albura inmaculada en su pen-
samientó, en su sensibilidad y en su verbo alado. Me propu-

'  sé solamente, quizá con vanidad excesiva, un anticipo de la



glosa y de las sugestiones que fluyen del conocimiento, pron-

to convertido en sim pat ía—ya lo veréis—del espír itu de quie-

nes ocupan puesto prominente en las letras del grande y no-

ble país hermano. 

Doña Elvira García y García, prestigiosa escr itora 

compatriota de Doña Am alia, miembro de las sabias corpo-

raciones "Sociedad Geográfica 1' , "Inst itu to H istór ico" y 

"At en eo" de Lim a —a quien pronto conoceréis tal vez pues-

to que se anuncia su llegada al país—en su interesante obra 

"La Mujer Peruana a t ravés de los Siglos" aboceta fiel y 

sentidamente la personalidad de la "poeta"—n o "poet isa", 

como le advier te Doña Concha Espina en 1111 elogioso estu-

dio cr ít ico sobre nuestra María Alicia Dom ín guez—y lo 

mismo ha hecho la "Editor ial Cer van tes" prologando la se-

lección de sus m ejores poesías. No es precisamente en esas 

fuentes en las que se despertó mi interés por la personalidad 

de la destacada cultora de las let ras; fué en las páginas del 

"Mercur io «Peruano"—de cuyo cuerpo de redacción form a-

ba parte su h ijo Don Cristóbal Losada y Puga, matemático 

ilustrado con una cultura humanística bien apreciable y un 

don caballeresco de fino metal—donde nació mi simpatía ini-

cial con la lectura de su "t radición"zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA
 if

Del Mal el menos" que 

prologaba esta nota tan expresiva del director Don Víctor 

An drés Belaúnde: 

" Al honrar las columnas del "Mercurio" con la bella 

tradición escrita por la Señora Am alia Puga de Losada, ini-

ciamos la realización de nuestro viejo ideal de vincular la 

obra de la nueva generación con las producciones de los li-

teratos más notables de la generación precedente. En ella 

ocupa puesto excepcional la brillante escritora, no sólo p 

sus ensayos, escritos en prosa castiza, rica en ide^  

principalmente por sus inspirados versos. Es la se 

ga de Losada una poetisa que ha sabido unir ei 

posiciones la delicadeza del sentimiento femenino 

jestad y profundidad de los sentimientos vir iles 



Y en consonancia con este con ten ido espir itual, sus ver sos 

tienen al mismo tiempo que du lzura y arm on ía, modelación 

impecable y entonación vigorosa. Su inspiración es de alien-

to épico, dentro de los moldes de seren idad y per fección de 

los m ejores modelos clásicos. Algu n os cuadros color istas y de 

relieve de nuestra h istor ia indígena podr ían dar m otivo para 

que la poetisa in signe nos br indara dípticos o t r íp t icos del 

mismo valor estético de los que le han in spirado escenas de 

la Uíada o de la h istor ia romana. La s págin as n acion alistas 

del "Mer cu r io" acoger ían jubilosas esas composiciones, que 

corresponden a su ideal de cu ltu r a ; y en tre tan to, r inden a 

la pr im era de nuestras escr itoras, el sincero hom en aje de su 

adm iración". 

Esto, dicho por quien no tuvo nunca fam a de fácil o 

dadivoso en la cr ít ica, y la inclusión de la escr itora en tre la 

fa lan je de los García Calderón , Lu is Fer n án Cisn eros, J a-

vier Pr ado Ugar tech e, Manuel Vicen te Villa r án , Car los 

Led gard , Tose Gálvez, Salinas Cossio, [osé de la Riva Agü e-

ro y Osm a, etc., era una cam panada para el argen t in o que, 

mal per trechado, recién se asom aba a la vida literar ia del 

Per ú . 

Doñ a Am alia P u ga nació enzyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA Cajamarca la "Ca xa m a l-

ca " de los conquistadores y cron istas españoles, la ciudad 

precolombina, donde cayó el poderoso Im per io de los In cas 

y echó bases fir m es el de Cast illa de León , gr acias a la as-

tucia, la per fid ia y el valor inconmensurable de P iza r r o ; el 

u lt ra poderoso Tah uan t in suyu que iba desde el Bío Bío has-

ta el Pasto, se deshizo el día mismo en que fu er a apresado 

Atah ualpa por los ^ Viracochas de la predicción a H u ayn a Ca-

pac en su lecho de m uerte, en Quito. La Geogr a fía y la I-Iis-

tor ia debieron im presionar vivam en te la fin a sensibilidad y 

despertar precozm en te la clara in teligencia de la n iña. Dr a -

matismo in tenso en las cosas de la n aturaleza física y en los 

movimientos hum anos. Asen tad a en un valle en tre las .Cor-

dilleras Or ien tal y Occiden tal de los An des, al pie de un vjYUTSRONMLIHFEDCA

/ 



cer r o—for t a leza—par ece "un recin to am urrallado de ne-

gruzcos picachos que a los ojos medrosos simulan gigan tes 

centinelas avisores". Un a raza terriblemente valerosa, los 

"Ca ja m a r ca s" resistió como pocas otras la acción reducto-

ra de los descendientes de Manco Capac y recién ba jo la ac-

ción sabia del antepenúltimo Tnca, Tupae Yupan qu i, se so-

metieron. Duran te la Colonia y la Vida Independiente, los 

cajam arquin os se señalaron por su espíritu rebelde que sig-

nó, más de una vez y basta en nuestros días, la eterna t ra-

gedia del "Cuerpo que busca sil perdido equilibr io". 

lil doble mundo que vive en todo peruano, sobre todo, 

serrano, el de la vieja civilización o cultura que ar r a igó y 

levantó la imponente fábr ica del In car io—y el castizo que le 

sustituyó sin absorberlo ni an iquilarlo, ese doble mundo filé 

vivido desde joven por la niña Am alia y, bien femenina por 

cierto, veía la rueca y sentía el can tar de cuna de Mam a Oic-

11o, al par que exaltaba su devoción la valerosa compañera 

de los conquistadores y colonizadores "la Señora Española 

Desconocida" y el dulce misticismo de San ta Rosa ; y por 

eso, entre sus primeros escritos, reveladores de su capaci-

dad, están el poemazyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA El Descubrimiento y sus estudios sobre 

El Folklore indígena andino. Después, la consagración , la 

nombradla de los versos, los ensayos, las tradiciones, las no-

velas. Pero no sin que antes, como un interludio, en garzara 

en su vida el poema y la n ovela—¡ casi parece una tradición ! 

—d e su amor y de su bogar . La s b iografías lian relatado el 

romántico episodio y ella lo evoca con rediviva tern ura: A 

raíz de su t r iun fo en el certamen limeño de 1892 con su poe-

ma Descubrimiento, que fué el de su personalidad literar ia, 

el Ateneo de la ciudad de los Reyes recibió a la joven , bella 

y talentosa cajam arquina con todos los honores de una con-

sagración . Don Ricardo Palm a, ya glorioso, fué el "m an -

tenedor" y el caballero custodio de blanca virgen que con su 

halo sonrosado 110  traía solamente, como Leuconos, espacio 

para la ofren da, sino también, ilusiones y esperanzas. La 



fa m a y sus ecos t r aspusieron las fr on t er a s p a t r ia s ; un jo-

ven en vió su adm irado h om en a je ; luego un segun do m en-

sa je que Cupido m ism o t r a ía en sus a la s ; después m ás bre-

ve la m isiva pero la r ecaudan una bien com puesta fotogr a -

fía y una flor ¿qu izá de am an cae? Y un n uevo poem a; esta 

vez un id ilio: Loh en gr in vin o y se quedó con Elsa , que n ada 

p regun tó al h ijo de P a r s ifa l. 

Lit er a r iam en t e Doñ a Am alia P u ga de Losa d a 110  es una 

r om án t ica ; en sus sen t im ien tos ín t im os no es un a ext r a ver -

t id a ; ni Er os ni Na r ciso la p er tu r ban ; no se sien te en ella, 

ni aun en los escasos poem as que t r a tan el tem a etern o "ese 

perpetuo va gid o" que m enciona la au tor a ch ilena de "Re-

m an sos de En su eñ o". Est o no im por ta ni un m ér ito ni 1111 

d em ér ito; es la a fir m ación de un m odo de ser d ifer en te del 

de Gabr iela , J uan a, Alfon s in a , Gilka y del que no escapa la 

m ism a Sor J uan a In és cuan do can ta su soneto. 

" Yo 110  puedo tener te ni d e ja r t e ; 

ni sé por qué al d eja r t e, o al ten er te, 

se en cuen tra 1111 no sé qué para querer te 

y m uchos si se qué para olvidar te. 

•Pues ni qu ieres dejar m e, n i enm endar te 

yo tem plaré mi corazón , de suer te 

que la m itad se incline a abor recer te 

aun que la ot r a m itad se incline a am ar te. 

Si ello es fu er za querern os, h aya m odo; 

que es m or ir al estar siem pre r iñ en do; 

no se hable m ás en celo o en sospecha; 

y quien da la m itad no quiera el todo, 

que cuan do me la estás, allí haciendo 

sabe que estoy haciendo la deshecha. 

o aquellos ver sos m ás acen tuados: 



Este am oroso torm ento 

que en mi corazón se ve 

se que lo siento, y no se 

la causa porque lo siento 

o aquél estupen do: 

Deten te sombra de mi mal esquivo 

im agen del hech izo que m ás quiero 

bella ilusión por quien alegre m uero 

dulce ficción para quien penosa vivo. 

y así var ios otros. 

H a y en la peruana un como invencible recato y pudor 

am oroso, o un renunciam ien to y una concen tración en ter -

necida para los fr u tos de ese am or , para su h ijo, para su 

n ieto. Por ello, en tre los poem as incluidos en la colección 

Cervan tes, en los publicados en "Mer cu r io P er u a n o" y en 

otros d iar ios o revistas que be podido exam in ar , sólo uno 

encon tré que responda a ese tan vehem ente y dom enador 

"va gid o "; es su soneto " zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBAIn t ima" que dice a s í: 

"Cu an d o pienso en tu am or , bailo som bría 

la t ier r a de los hombres y la d ejo; 

Por acercarm e a tí, de ella me a lejo 

como las aves al romper el día. 

Cuán to am biciono ver t e! El alm a ansia 

de tus ojos m irar se en el espejo, 

Y así como a la luz sigue el r eflejo, 

segu ir te por doquier Oh, an torcha m ía ! 

Yo el "H a d a - Lu z" serc de tu dest ino; 

Aza h a r es y lauros de mi fr en te 

Regar é, jubilosa, en tu camino. 



T u siren a, de am or desde la roca 

te m an dare mi can to en el ambien te 

de apasionados besos de mi boca." 

Ot r a caracter íst ica de esta fin a por ta-lir a es la de ser 

especialm ente visual y evoca t iva ; el pan oram a fís ico o h is-

tór ico, las cosas que concen tran aspectos de la vida que fu é 

—in t en sa y h on d a—con sus rezum os pen et r an tes; el templo 

que acaso levan taron fr a iles ven idos con Ta Gasea y com-

pletaron después a la r ifes indios, la vieja casona, los amplios 

za gu a n es ; "ve " m ás que "oye" y aun creo que, en la noche 

sosegada, al sen t ir el m urm ullo del ar royuelo que pasa cer -

can o y la m úsica sutil de la br isa sobre la fron da, " ve " has-

ta las n a t ivas fu en tes el curso inclinado y tor tuoso de la lin-

fa , saltan do allá del peñascal, en cajon ada en tre los can tiles, 

después, saludada luego, como por estan dar tes reales por las 

r oja s y gu a ld as achi r as de la vega ; o la elevada a gu ja ne-

gr a de los pinos, la tupida ram azón de la recia "ch on ta", y 

el espeso baran dal de p lan tas y m azorcas que tan bellamen-

te can ta en su poemazyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA Los Maizales. 

P er o siem pre, en la prosa o en el verso, cualquiera sea 

el tem a, un p r ofu n d o sen tido m íst ico m ueve las vibracion es 

de su espír itu . Ve y sien te a Dios en todas las cosas y cuan-

do a r r eb u ja su alm a en una plegar ia, seguram en te pide que 

la gr a cia se m an ifieste en lluvia para los predios, en fr u tos 

par a el esfu er zo, en salud para los n iños, en gor jea r de 

p á ja r os . 

Vo y a leeros a lgun as poesías que ju st ificar on , me pa-

rece, la elección de su au tora para una conversación sin pre-

tensiones cr ít icas ni docen tes sino apenas in form at iva . 

Patrióticas o Nacionalistas. 

"Fr an cisco P iza r r o " 

"Metem psiscosis" (Mer cu r io) . 



Intimas — Familiares. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"Ab u e l i t a " 

" A m i h ijo en su in fan cia " 

"M i am bición ". 

Descriptivas. 

"La s H er m an as Golon d r in as" (San t a Ros it a s ) . 

En la t ier r a del Tradicionista claro está que la Sr a . P u -

ga , como fué Gálvez, no podía escapar al sor t ilegio de aque-

lla peregr in a m an ifestación lit er ar ia en que h istor ia y n ove-

la se adunan par a que, lo real y lo fan tást ico de la vid a de 

aquél pueblo, en tren en la mente y en el corazón del m ism o 

y le est im ulen , como un alien to de rom an ce y de epopeya, a 

buscar en tre la gr an d eza del An d e y del m ar , la de su p ro-

pio porven ir . 

As í en sus a r t ícu los: 

"De l Ma l el m en os" y 

"E l Gozo en el P o zo " 

se realiza cabalm en te el pred icado t r ad icion ista (H a cer un a 

sín tesis de esas dos "t r a d icion es") . 

Y por ú lt im o, en ocasión del h om en aje que las in st itu-

ciones cu ltu rales, pat r iót icas y sociales de Lim a un idos en el 

"Con se jo Nacion al de Mu jer es del P e r ú " r indieron a la n om -

brada Em b a ja d or a de Esp añ a en el 4.0 cen tenar io de la 

"Ciu d ad de los Re ye s " Doñ a Con ch a Esp in a , la Sr a . de 

Losad a leyó un m a gn ífico t r a b a jo sobre "La Señora Espa-

ñola Desconocida" en el que, después de evocar la m em or ia , 

como tu telar de la Inca Mama Oicllo y de la San t a H isp a n a 

Cr iolla Rosa de Santa María o Rosa de Lima m en cion a a' 

Doñ a Inés Mu ñ oz, p r im era cu lt ivadora del t r igo y con st ruc-

tora y or gan izad or a del Mon aster io de la Con cepción , y a 



ot r a s dam as que, en d ign a com pañ ía de los con quistadores 

v colon izadores, echaron las bases del h ogar , de la sociabili-

dad , de la cu ltu r a y de la filan t r op ía peruan a de que fueron 

p roductos d ign ísim os las m at r on as que en la Independencia 

cim en taron la n acion alidad y dieron lustre a la Lim a repu-

blican a de los "Sa lon es Lit e r a r ios" donde resaltaban las fi-

gu r a s de Riglos de Or begozo, Cabello de Car bon er a , Fr eir é 

de J aim es, Villa r á n de Plasen cia , La r r iva de Lion a, Dolores 

Ch ocan o, Ur e t a de Mad u eñ o y donde reinó n uest r a J uan a 

Man u ela Gor r it i por su gr acia , su abn egación y su talen to. 

P e r o es, com o el t ítu lo indica, a la "Señ or a Desconoci-

d a " a quien , com o en el sím il del soldado, r inde Doñ a Am a -

lia su h om en aje, que term in a a s í: 

"Cu a n d o exam in o los m últ ip les t ítu los que n uest ras 

p r ogen itor as r em otas t ienen al efectuoso agradecim ien to de 

toda su descen den cia, creo que no bastan las palabras para 

exp r esar le, cual cum plir ía y qu isiera disponer de facu lt ades 

p er su asivas su ficien tes para levan ta r olas de en tusiasm o que 

cu lm in asen en un sim bólico h om en aje gr á fico sem ejan te al 

con sagr ad o por los d ifer en tes pueblos del orbe a sus héroes 

in n om in a d os—a las señ oras españ olas desconocidas, que com-

pletaron y per feccion ar on la obra de los con qu istadores: Si 

éstos t r a za r on y ed ifica r on ciudades m ater iales, aquéllas ins-

t it u yer on agr u p acion es gen t ilicias de innegable va lor m oral, 

ele m ér it o real y ver d a d er o; de modo que también a ellas se 

Ies debe un voto un án im e de aplauso y un test im onio de co-

mún recon ocim ien to. 

A esas n u est r as abuelas ign or ad as ; a esas n uest ras an -

t epasadas a n ón im a s ; a esas nobles señ oras españolas, en fin , 

yo m e las im agin o a leján d ose procesionalm en te por los cam i-

nos del t iem po, en n u t r idas e in term inables teor ías, segu i-

das en p er fecto orden por sus inm ediatas sucesoras, h asta 

las m ás p r óxim as a n osot ros que casi todas hemos conocido 

en per son a y en cu yos am orosos brazos, doblemente m ate-

r ia les, hem os dorm ido n uest ros sueños in fan t iles . . . . Y al 



im agin árm eles así, desear ía poder copiar en bron ce o en 

m árm ol cualqu iera de esas som bras p a sa je r a s y fi ja r la glo-

r iosam en te en una plaza pública, par a que la poster idad su-

piera cuán capaces liem os sido las peruan as de sen t ir r es-

peto, adm iración , car iñ o y gr a t it u d por las fu n d a d or a s de 

n uest r as r a leas y m odeladoras de n uest r as sociedades". 

Estoy segu r o que las m u jer es a r gen t in as, suscr iben la 

exposición de la esclarecida peruan a si bien no lim it a r ían 

el h om en aje a las " zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBAS e ñ o r a s de tono" como aquella postu la 

sino a todas esas m u jer es abn egadas que en la "E n t r a d a " 

de Roja s , en el Fuerte de Buen os Air es , en el San ct i Sp ir it u , 

en San t a Fé, en Asu n ción , en San Migu el su fr ier on pen u-

r ias y sacr ificios y perdieron la vida al lado de sus com pa-

ñ eros de la estupenda em presa castellan a y d eja r on en la 

san gr e de los h ijos cr iollos, el sello bendito de las m ad r es 

de la Pa t r ia . 

Os leeré ah or a dos bellísim as poesías del t ipo descr ip-

t ivo-evocat ivo de que os hablé y que se t itu lan " A l f o m b r a de 

Luz" y "Zaguanes Coloniales". 

ALBE R T O U R E T A 

En 1923, en la edición dest in ada por la r evist a a r gen -

t ina Nuestra; America, a rendir h om en aje al Per ú , a in stan -

cias de su talen toso y gen eroso d irector , Stefanini, escr ibí 

unas líneas que t itu lé "Lo s Mar t es de la P r o t er via ", en las 

que recordaba al núcleo de r edactores del Mercurio Peruano 

en su segun da época, in iciada y an im ada por el noble espí-

r itu de Don Víct or An d r és Belaún de uno de los m ás fin os, 

ilust rados y am plios de Am ér ica H ispan a . La n om in ación 

de La Protervia y Los Protervos a la ter tu lia y a los con ter -

tulios y r edactores del Mercurio fu é una h um orada p a r ad ó-

gica de don Víct or An d r és, pues las calidades de sus am igos 

y colaboradores, p a r e ja s con las del dueño de casa , er an , in-

telectual, cívica y m oralm en te de los m ás altos qu ila tes. 
4 



Ya he m encionado a a lgun os al r efer ir m e al pr im er ar -

t ícu lo que conocí de Don a Am a lia P u ga de Losad a y he de 

a gr e ga r ah ora los nom bres de Dan iel H er n án dez, pin tor , 

Fed er ico Gerdes, m úsico, H on or io Delgad o, médico, psicó-

logo y psiqu iat r a , H or acio Ur t ea ga y Car los Wiesse, his-

tor iadores, J ohn A. Mac Ka y, educacion ista, Mar ian o Ibé-

r ico Rod r ígu ez, filósofo, Cr istóbal Losad a y P u ga , m atem á-

tico y, en tre ot ros, los poetas Espin osa Sa ld aba , Egu r en , Bcl-

t r oy, Mad u eñ o y Alb er t o Ur e t a . A este ú lt im o se le llam aba 

fam ilia r m en tezyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA El Poeta por an ton om asia. Ten ía ya t r es li-

bros m uy bien ca lificad os por la cr ít ica. Su tesis para el Doc-

torado en F ilosofía y Let r a s sobre el poeta Car los Au gu s t o 

Sa la vcr r y y sus poem as " R u m o r ele /limas" y "El Dolor 

Pensativo"; poster iorm en te, en 1933, dió a la im pren ta "La s 

Tien d as del Desier t o", ecos de dulce m elancolía como aque-

llos ot ros, t r asun to de un alm a que vive envuelta como en el 

crepúscu lo de un a dulce t r isteza , pero crepúsculo que si boy 

parece un desm ayado en tre m alva y añil de ocaso, m añ an a re-

vive el rosa claro de un alba p r im averal. 

Ur e t a es un hom bre aun joven , alto, bien proporciona-

do, sencillo, de ojos m ansos, soñadores, acogedor es; voz pau-

sada, t im bre de liedd ín t im o; parco en el hablar , preciso pe-

ro sin jact an cia en sus ju icios, toleran te con el a jen o disen-

so y las debilidades del p r ójim o; hondo y leal en sus afectos, 

sin efu sion es osten tosas, en la m irada y en la m ano da en 

pleno o r et r ae d ign am en te la hospitalidad y la tern ura de 

su alm a selecta. 

E s el poeta de la noble m elancolía, del dolor pensat ivo, 

pero no es excép t ico, ni pesim ista, ni p lañ idero; siendo ro-

m án t ico tam poco se parece a los arquet ipos elegidos por Ga-

br iel Alo m a r : n i Wa gn e r , n i Baudela ir e, ni H u go, ni Ma z-

zin i, n i M a r x. Es un soldado en su puesto y un obrero en su 

taller presto a ten der su m an o y su corazón a todo necesita-

do, a legre con el bien a jen o, solidar io en las inquietudes y 

an gu st ia s del herm an o. 



H ijo fiel y am oroso de su 'Patr ia, colm ado de esperan-

za su espír itu en el porven ir de Am ér ica , como su com pañ ero 

muy am igo Ed win Elm or e; cr ist iano sin m an cha, que pu-

do haber nacido en Assisi, la t ier ra del San to y del cual pue-

de decirse, como del Poverello d ijo J uan P. Ram os "Su im a-

gen llena la ru ta, el espacio y el a lm a". 

Ur eta m an eja con m aest r ía de or febre todos los m et r os 

y todas las form as del ver so; su vuelo lír ico se en m arca en 

una siempre grácil y noble expresión ; señor del idioma y de 

los recursos literar ios 110  es ni un pur ista ni un esteta, es un 

ar t ista y sus cárm enes surgen , ora cual gotas sa ltar in as or a 

como hilo manso, del hondon de su m anantion in ter ior . 

Pero os pido perm iso para leer una bella págin a de Raú l 

Por r as Bar ren echea quien, prologando enzyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA Mercurio Perua-

no de fin es de 1929, una selección de poesías de n uest ro au -

tor hace una a ju st ad a y 111113' sen tida sín tesis estét ica 3' psi-

cológica del m ism o: 

"Alb er t o Ur et a es uno de los m ás puros va lor es de la 

lír ica peruana. Pa r a hallar 1111 acen to de sincer idad 3' una 

emoción tan d irecta y sencilla como la su3ra, h abr ía que re-

montarse en nuestra poesía hasta Car los Au gu s t o Sa lave-

r ry, el rom án tico de las "Ca r t a s a un An ge l", a quien acaso 

por una ín tim a coincidencia ha dedicado Ur et a un estudio 

b iogr á fico e in terpretat ivo. El ver so de Ur et a es de una sen-

cillez fr an ciscan a. Ni pr im ores de r im a, ni plast icidades ver -

bales, ni im agin er ías, ni símbolos le atraen . Su ascet ism o lí-

r ico huye de todo fr ivolo a tavío y sólo aspira a elevar el al-

ma por la oración de su dolor pensat ivo. A la sonor idad vi-

llaespesiana de algun os de sus pr im eros sonetos se sobrepu-

so inm ediatam ente la m edia voz con fidencial y la va ga t r is-

teza del asonan te y del ver so blanco que ha predom in ado 

en sus versos poster iores. 

Esta poesía nació jun to a un claustro gót ico, est r em eci-

do por la voz de un salter io, como reza uno de los p r im er os 

sonetos de "Ru m or de Alm a s ". Per o a esta unción cr ist ia -



n a , se m ezcla a lgo de fa t a lism o or ien ta l. Un a sensación de 

soledad y de aban don o, de in m en sa m elan colía gr is dom in a 

en los ver sos de Ur e t a . "La s t ien das del d es ier t o" pen saba 

t it u la r un libro in éd ito el poeta que desde sus p r im er os can -

tos sen t ía que iba er r an t e ca r ga n d o su b a ga je de en sueñ o 

"en el Sa h a r a in fin it o de mi m elan colía". Obsesión de gr is 

y de silen cio, fr en t e al t ím ido la t ido del cor azón que ha ins-

p ir ad o sus m ejor es ver sos, tal com o aquel que com ien za "Se 

quem a el t iem po sin cesar . La s h or as caen h ech as cen izas". 

Y h ay tam bién , p a r a acen t u a r la su ger en cia or ien ta l, en los 

ver sos de Ur e t a , u n a sab id u r ía t r ist e com o de r u baya t , que 

lam en t a la fr a gib ilid a d p lacen ter a de la vid a e in cit a a go-

za r n u est r o m om en to efím er o en t r e dos et er n idades de si-

len cio. Su lied "Aq u e l que pasa sin m ir a r las cosa s" pod r ía , 

in cluso por la b r eved ad de la for m a , figu r a r com o del p ro-

pio Orn ar Kh a ya m . 

La n ota p r edom in an te en la poesía de Ur e t a , a pesar de 

este im preciso d esen gañ o, es sin em bar go la de un a dulce 

con for m id a d y u n a t er n u r a r ecón d ita que a lejan de sus ver -

sos toda n egr a som br a de pesim ism o. En el a gu a de los sue-

ñ os que cor r en , ir r ever sib lem en te com o la vid a , el poeta se 

in clin a a besar por un m om en to la im agen de la Am a d a que 

se llevan las on d as fu git iva s del r ío. El m ism o am or , cor r es-

pon d ido y seren o, no es p a r a el poeta fu en te de in qu ietudes, 

y a su s p r op ias poesías am or osas, cast as y suaves, podr ía 

h a llá r seles , com o a los gr it os erót icos de los m íst icos espa-

ñ oles, u n a ín t im a clave celest ial. 

E n su s ú lt im os ver sos escr itos después de la apar ición 

de "E l d olor p en sa t ivo" se a fir m a aú n m ás esta h on da u r -

gen cia de bea t it u d y de paz. El poeta ca r t u jo sólo qu iere ya 

el silen cio de la celda a m iga en la que no fa lt en "n i el men-

d r u go de p az ni el du lce sorbo de silen cio" y la voz presen-

t id a de la Esp er a d a que ven ga a decir le que ya es la h or a del 

ú lt im o su eñ o" 



Y m i Men s a je a la m an er a del "E n vío de los m a d r i-

ga les" : 

La poesía, el a r t e que per d u r a en bellece y en n oblece la 

vida es aquel que, aun que n os in quiete y a t or m en t e el esp í-

r itu y el cor azón los d e ja com o después de un p am p er o fe -

cundo, lim pios y ávidos p a r a que en ellos a r r a igu en sem illa s 

y se ab r an flor es y m adu r en fr u t os de n u evos ideales y n u e-

vas esperan zas. 

A N T O N I O S A G A R N A . 

Bu en os Air es , 1936. 


